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Desde el último banco 
Las mujeres en la Iglesia

Autor: Lucetta Scaraffia
Editorial PPC, 2016

¿Dónde había estado Lucetta Scaraffia 
hasta ahora?, me he preguntado tras la lec-
tura de este pequeño, pero imprescindible 
ensayo de sociología eclesial. Y todavía 
más: ¿dónde están las Lucetta Scaraffia de 
la Iglesia? ¿Existen realmente? ¿Existen, pero 
callan?

Debo confesar que pocas veces he leído 
unas páginas que reflejen de modo tan elo-
cuente – palpitante, diría– un amor tan dolo-
roso por la Iglesia. Dolor porque su autora se 
lamenta, con notable lucidez, de una estupi-
dez mantenida con alucinante impunidad por 
la jerarquía eclesiástica: la de una demencial 
e incomprensible ignorancia de la histo-
ria, de cuyas lecciones se ha prescindido olím-
picamente. Ante el dogmatismo y la cerrazón 
de la institución eclesial, cualquiera que no 
tuviera fe en el Espíritu habría claudicado y 
tirado la toalla. Lucetta Scaraffia no. Por 
eso, precisamente, hablo del amor que este 
texto transparenta. Porque el hilo rojo 
que guía cada uno de sus capítulos es el 
deseo de que la Iglesia se haga cargo, de 
una vez por todas, de una grave situación. 
Scaraffia hace ver desde la historia –con sen-
cillez y, al tiempo, rotundidad– que los cris-
tianos tenemos un patrimonio espiritual 
tan decente (más que eso, tan hermoso, tan 
digno, tan necesario…) que cabe, bajo ciertas 
condiciones, proponerlo nuevamente para 
nuestra generación.

El texto comienza con una imagen muy 
bella y que da título a la obra: la del último 
banco que la autora ocupó en la asamblea 
ordinaria del Sínodo de obispos que tuvo lugar 
en el Vaticano en octubre de 2015 y a la que ella 
fue invitada en calidad de oyente. Sus reflexio-
nes, llenas para mí no solo de credibilidad, 
sino de una viveza que no es habitual en los 
discursos que abordan la teología o la religión, 
nacen de ese emblemático lugar. Pues bien, 

desde ese último banco, símbolo del puesto 
que la mujer ocupa en la Iglesia, la autora 
critica con perspicacia a los defensores de los 
valores –mucho más responsables de la pér-
dida de Dios en el mundo contemporáneo de 
lo que ellos imaginan–; desde allí se lamenta 
del patético vínculo entre la teología y poder, 
que imposibilita el verdadero pensamiento; 
desde ahí, en fin, postula hasta qué punto 
el ateísmo moderno no es tanto la nega-
ción de Dios cuanto la indiferencia absoluta 
frente al mismo. Por cerrazón autorreferen-
cial, advierte Scaraffia, los católicos no se han 
hecho cargo ni de quién es Lévi-Strauss (uno 
de los tres o cuatro nombres más capitales del 
pasado siglo) ni de quién es su opuesto, René 
Girard. Esta ignorancia ha sido fatal: clausu-
rados en el mundo filosófico-teológico propio 
del Medioevo, la Iglesia católica no se ha dado 
cuenta –y ésta es la principal acusación– de 
que la vida estaba y está en otra parte. El tono 
profético a la vez que sensato, irrefutable en la 
mayoría de las ocasiones, llega a su máximo 
esplendor cuando la autora aborda el con-
cepto de familia, principal tema de debate del 
sínodo. ¿Hasta qué punto no es un producto 
histórico?, se pregunta, y, sobre todo, ¿por qué 
cree la Iglesia que, de aceptar algo así, la ins-
titución familiar perdería toda su fuerza nor-
mativa? La sexualidad, otro ejemplo, quizá el 
más patente… ¿Hasta cuándo va a continuar 
la Iglesia haciendo oídos sordos a la revolución 
sexual y al movimiento feminista?

Debo advertir que tuve el privilegio de 
conocer personalmente a la autora en la 
asamblea plenaria del Consejo Pontificio 
de Cultura, al que tengo el honor de perte-
necer, y al que ella había sido invitada, esta 
vez como ponente, en febrero de 2015. Ya 
entonces declaró, y este libro ahonda en este 
asunto, que la cuestión femenina no ha 
sido abordada verdaderamente por la 
Iglesia nunca, que la Iglesia sigue siendo 
en Occidente la única institución que tiene a 
las mujeres relegadas a papeles marginales o 
subordinados. Y que esta exclusión, y esto es 
lo más curioso de todo, se mantiene a la par 
que se exalta el genio femenino, que se invoca 
como antídoto frente a una verdadera trans-
formación.

Reseña libro Testimonio

Senda de 
Cuidados

Senda de Cuidados nació vinculada a Territo-
rio Doméstico, un espacio de lucha en el que l@s 
trabajador@s del hogar reivindican sus derechos 
laborales a la vez que exigen el reconocimiento 
social del trabajo de cuidados. En 2012 diversos 
grupos y personas que trabajaban en el barrio 
de Lavapiés comenzaron a dar forma a la idea de 
impulsar una iniciativa que terminaría desembo-
cando en el nacimiento de Senda de Cuidados. 
En ese momento inicial, al que no fue ajeno 
la impronta ejercida por el 15M, participaron 
no solo Territorio Doméstico sino otros grupos 
como la Asociación Sin Papeles de Madrid, Ferro-
carril Clandestino, sectores de la Iglesia de Base, 
etc. Los fuertes lazos pre-existentes entre las 
personas implicadas, tanto de amistad como de 
trabajo político, resultaron determinantes. En 
2013 el proyecto tomó forma definitivamente.

Senda de Cuidados es una asociación, una 
pequeña empresa social preocupada por la for-
mación y especialización profesional de las per-
sonas que forman parte de ella pero, a la vez, 
incluye también una dimensión política. Esta 
iniciativa está sustentada sobre la reflexión en 
torno al significado de los cuidados en la socie-
dad actual, tomando en consideración los apor-
tes fundamentales de la economía feminista. 
En el funcionamiento de la organización cumple 
un papel esencial la asamblea de coordinación, 
formada por siete personas del grupo promotor 

y las tres coordinadoras que mantienen el fun-
cionamiento cotidiano de la organización y la 
relación con l@s trabajador@s. Además, cada dos 
o tres meses, estos son convocados a una asam-
blea cuyo objetivo es garantizar su participación 
en el proyecto y la comunicación con la asam-
blea de coordinación.

Existe una fuerte preocupación por garanti-
zar la mejor capacitación profesional y por ello la 
Escuela de Formación es esencial. Las personas 
que superan los cursos pasan a formar parte de 
la bolsa de trabajo que en la actualidad reúne a 
unas 300 personas. Cuando las familias llaman 
a Senda de Cuidados, ésta pone en comunica-
ción a cuidadores y cuidados. Desde Senda se 
persigue que tanto las condiciones laborales 
(salarios, libranzas, etc.) como los cuidados, 
sean dignos. En la actualidad aproximadamente 
son 50 las familias que cuentan con los servicios 
de Senda de Cuidados, con unas 50 personas tra-
bajando. Los cuidados se prestan fundamental-
mente a personas mayores pero también a otras 
con diferentes problemas de dependencia. Terri-
torialmente Senda se encuentra muy vinculada 
al barrio de Lavapiés en el que nació y en el que 
actualmente tiene su sede, aunque su implan-
tación es mayor. En cuanto a l@s trabajador@s 
la mayoría proceden del centro de Madrid pero 
también los hay de otros distritos de la capital 
como Vallecas.

Senda de Cuidados considera que las ins-
tituciones públicas deberían tener en cuenta 
el tipo de empresas que contratan para desa-
rrollar los trabajos de cuidados. Las grandes 
empresas ofrecen tarifas más baratas y por ello 
consiguen más contrataciones pero a costa de 
ignorar cuestiones esenciales como las condicio-
nes laborales de las personas encargadas de los 
cuidados y la calidad de los servicios prestados. 
Además, la óptica exclusiva de “mercado” y “ges-
tión competitiva” en la prestación de servicios 
dificulta la supervivencia de las pequeñas empre-
sas sociales comprometidas con la dignificación 
de los cuidados en todas sus dimensiones.


